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hina. Solo ir, es una odisea: 

Shanghái queda exactamente al otro 

lado del mundo, de Medellín. Hay 

que pasar por el polo norte, cruzar todo el 

pacífico. Catorce horas de vuelo, dos días de 

viaje: una verdadera odisea. ¿Cómo harían en 

la antigüedad? Toda una aventura, una vida 

entera. 

 

China. Todo su esplendor, sus mitos, sus 

maravillas. Ya no corresponde a la imagen 

con la que crecí: un montón de personas 

vestidos de azul oscuro o gris, pedaleando 

bicicletas, comprometidos con su comunismo, 

ya porque quisieran o porque el sistema los 

obligara. No. Es la imagen del capitalismo 
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rampante, y los extremos entre la pobreza y la 

riqueza más impresionantes, en una 

convivencia difícil de creer para nosotros: un 

rascacielos supermoderno digno de cualquier 

potencia mundial que conozcamos y, justo al 

frente o a su lado, una casita sencilla o un 

edificio de apartamentos de cuatro pisos 

descascarándose, con la ropa secándose al 

aire. Las bicicletas existen, pero se prefieren 

las motos; parecen hormiguitas en las grandes 

avenidas de Beijing o Shanghái. Y los carros 

no caben. La polución en la Plaza Roja casi no 

deja ver los techos de la Ciudad Prohibida. 

 

Su arte merece un gran signo de admiración. 

Sus tintas, sus caligrafías, sus poemas, sus 

cerámicas son embelesadoras. Tienen razón al 

hablar de los Guerreros de Terracota de Xian, 

pero uno no puede perderse el Museo de 

Shanghái, con pinturas de metros de rollos de 

papel en tinta, o trabajos en jade o en bronce. 

Hacen falta ojos y tiempo, y solo logra uno 

entrever algo de esta cultura maravillosa.  

 

¿Y la medicina tradicional china? 

 

A un grupo de médicos (occidentales) nos 

llevaron a una clínica de medicina tradicional 

china, en Beijing. Un médico de edad 

(supongo, pues es difícil calcularles la edad; 

allí falla el ojo clínico, por su fisonomía, sus 

gestos diferentes, etc.) nos da una conferencia 

en muy buen español, en la que nos explica 

que ambas medicinas se complementan, y que 

su medicina es mucho más útil para tratar la 

hipertensión, las alergias, la dermatitis, el 

asma y el insomnio. Hace énfasis en esta 

complementariedad y muestra los diferentes 

puntos para digitopuntura y acupuntura. Da 

unos ejemplos de su semiología que, además, 

utilizo a mi regreso. Nos hacen a cada uno un 

masaje terapéutico (¡maravilloso!) en los pies, 

y luego, otros tantos médicos chinos (mayores 

que el conferencista) con sus intérpretes, nos 

realizan una consulta gratis: el diagnóstico por 

el pulso.  

 

Cada uno de nosotros miraba a su médico con 

asombro cuando preguntaba, diagnosticando, 

si sufríamos de hipertensión, diabetes o dolor 

en alguna articulación. Claro que el margen de 

equivocación para un grupo de personas 

cercanas a los cincuenta años y de hombres 

regordetes y rozagantes, pensándolo bien, no 

debió ser mucho.  

 

Lo que no es gratis es el tratamiento: unas 

capsulas azules y blancas en un frasco del cual 

no se entiende nada: yerbas silvestres del 

Tíbet (específicas según la enfermedad). Cada 

frasco con un valor, si la memoria no me 

engaña, entre ciento cincue
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nta y doscientos dólares; y como algunos 

tenían varios diagnósticos, ya imaginarán a 

cuánto ascendían las cuentas. Al parecer, se 

nos había olvidado que en Occidente se dice 

que “no hay almuerzo gratis”.  

 

Salimos felices. Habíamos encontrado una 

cura para nuestras enfermedades crónicas y 

llevábamos medicamentos para tres o cuatro 

meses, porque ¿cuándo vuelve uno a China?  

 

Sólo cuando regresamos al bus nos miramos a 

la cara; hicimos cuentas rápidas, y nos reímos.  
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